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PUECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
8« la PeníosnlH: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Kxtpanje-

'•i Tres meses, IT'iá id.—La suscripción se contará desde 1." y 
*°¿ecada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldminisíración: mayor, 24 
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CONüIGlONtíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelte, me Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Monlmarlre, 31. 

Li Jiieg DE BmioEBfls 
j Se ha verificado hoy, en la alameda 

'•« San Antonio Abad, como hablamos 
•lunciado y á presencia de público nu 

i *«rosísimo. 
• £ ' dia no pudo presentarse más het-

^oso. Un día propio de la loleinaiiad 
íucse veiificaba. 

No cabe aquí ni hacer la historia de 
*Ktas solemninades, ni describir lo que 
*Q otro4 paiscs se practica; basta saber 
lUc en lodos, ' monarquías y repúbli 
**», á cuanto se refiere á la entrega, 
^«scrvación, presentaciones y demás 
*•« las t|ÍK0era| ^ ií|rfí|a|es^ y^Ac da la 
"'«yor *míip3rtaricia, tráilueidá en los 
•'toa honores que se les tributan y en 
'• so.einnidad que revisten todos los 
•cíosque con ellas se relacionan. 

^n Alemania Inglaterra, Rusia, 
^Wria t Italia, los Reyes; en Francia, 
"^ Estados Unidos y Suiza, los presi 
''«ntes de las Repúblicas, en todas par 
*• los Jeíes del Estado entregan per 
*<>Qalmentc las banderas á los regimien» 
*** con aparatoso ceremonial 

£a España no recordamoj que se 
/ ' 'ya hecho esto más que una vez, y en 

I ^'rcunátanc-as especiales; y cuanto á la 
i Jura de ellas por lo» soldados, si- bien 
pevestida de cierto ritual, Venia á ser 

** el fondo, hasta hace pocos años, 
*"*• formalidad administrativa, hasta 
*' punto de que cuanto á la misma se 
'*ficre hállase en e' título noveno del 
tratado tercero de las Ordenanzas, que 
V-Ma de las Revistas de Comisario. 

i El acto de la jura comenzó á las 
^iez. 

^A dicha hora hallábanse formadas 
"» la alameda las fuerzas del ejército, 
•lando frente al altar portátil, y á uno 
*** b» lados los reclutas incorporados á 
^^** ültimamente. 

_ Al aéto han asistido Comisiones del 
1 T * ' | O y armada y autoridades supe-
"ores de esta plaia 

Terminada la misa, el comandante 
**|fS>r pidió el juramento de ritual á 
* • reclutas, el capellán dijo las preces 

soldados á besar la enseña de la Pa 
tria 

Cuando terminó la jura desfilaron las 
tropas en columna de honor por ante 
el General gobernac^or militar de esta 
plaza señor García Aldabe 

Hoy han sido obsequiadas con un 
rancho extraordinario todas ia sfuerzas 

El acto de hoy es de suma trascen-
dencia. Pasados los primeros días de 
incorporación á lilas y después de re
cibir los nuevos reclutas los primeros 
rudimentos de la enseñanza que ha 
de convertirlos en soldados útiles para 
la Patria, han llevado á cabo el acto 
más solemne que puede realizar todo 
ciudadano Han jurado, y prometido 
defender el pabellón nacional, hasta 
perder la última gota de su sangre Al 
defender la bandera de España, no ha
ce otra cosa el soldado que defender á 
la patria y cumpliendo el juramento de 
fidelidad á la bandera, el nombre de 
España será respetado por propios y 
extraños. 

TlJSlSSfálOS 
Los republicanos se han dirigido al 

señor Salmerón, pidiéndole que man
tenga su actitud. 

Pedir el retraimiento en las presen
tes circunstancias es un acto de irre
flexión. 

Por supuesto; si el abad juega á los 
naipes ¿qué van á hacer los frailes? 

1f-''tf#'lli»^0ehiilM^ )̂>or''<cij''-Í«fe->de' la 
Unión Republicana, que coje el som
brero y se ausenta seguido de sus 
huestes, abandonando la discusión de 
un proyecto de ley que amenaza, se
gún su señoría, la libertad del pensa
miento y el derecho de asociación. 

¿Es que esto vale menos que lo ocu
rrido á Rodrigo Soriano? 

Sin duda, cuando se abandona. 
Así está el país falto de fé. 
¿Cómo la ha de tener si le va ense

ñando la experiencia que todos lo 
posponen? 

Dice «La Correspondencia?; 
O se lo dicen, que no es igual: 

afirma que los juicios de residencia 
para los virreyes, magistrados y de
más funcionarios de Indias, están 
abolidos por real cédula de 17ÍM), por 
dispendiosos é inútiles; solamente que
da un artículo del reglamento provi
sional d é l a Administración de jusli-
cia que encomienda al Tribunal Su
premo el conocimiento de dichos 
juicios de residencia; pero como éslos 
estaban ya abolidos por dirha real cé
dula, no se tiene noticia de que se ha
ya puesto en vigor dicho artículo del 
reglamento». ^ 

¡Pues nos hemos lucido! 

Los moros de la factoría de Mar 
Chica, moros que no obedecen al Sul
tán sino al Roghi, están dispuestos— 
según un telegrama—á dar á España 
una satisfacción por la tropelía hecha 
con el laúd «Joven Dolores». 

No dudábamos de que estaban dis
puestos á dar satisfacciones. 

Lo que dudamos es de que las den 
pronto. 

Como la diligencia no es virtud mo
runa, no tienen jamás prisa los hijos 
de Mahoma. 

Y si además tienen que dar dinero 
con las satisfacciones, se plantan. 

Que es lo que harán ahora, para pa
gar tarde, mal y nunca la carga del 
buque, pues se la repartieron como 
buenos hermanos, aunque moros. 

Leemos: 
«En Haro y Zaragoza, según los 

informes oliciales, reina hoy tranqui
lidad». 

No te fíes. 
Está por medio el hambre y éste es 

un terrible disolvente. 

ú frío I ia esterilizacíÓD 
Dü LOS.VINOS 

La estación del invierno proporcio
na á los vinicultores un medio de los 
más sencillos para lograr la limpieza 
y clarificación de los vinos nuevos. 

La acción del frío sobre el vino es 
bastante compleja. 

Cuando se conozcan sus diversos 
efectos, tales como detener la l'ermen* 

jacióíi , Jefe(?j?qi(í« del vino, ^irsación, 

etc., será fácil adoptarla á cada caso 
particular. 

La experiencia ha demostrado que 
las levaduras alcohólicas, así como 
las bacterias patógenas de los vinos 
se aletargan cuando la temperatura es 
menor de 10"; por esto se ol).serva que 
en a l g u n a s localidades francesas, 
cuando los vinos blancos no han ter
minado de fermentar antes de la apa
rición de los primeros fríos, perma
necen dulces durante todo el invierno 
á consecuencia de haberse paralizado 
la vida de las levaduras; bastando i)a-
ra terminar la fermentación de dichos 
vinos elevar la temperatura á 18" ó 
20" en los recintos donde se encuen
tran, sirviéndose de una estufa, i)or 
ejemplo. 

En este caso la aireación de la le
vadura favorecer la reaparición de la 
vitalidad de los fermentos alcohóli
cos. 

Por el contrario, si se quiere dete
ner la fermentación alcohólica, para 
obtener vinos lijeramenle dulces, bas
tará exponer los toneles ó depósitos al 
frío, ya sea abriendo las puertas de 
las bodegas ó exponiéndolos directa
mente á la intemperie. 

Este último medio debe utilizarse 
principalmente cuando los vinos pre
senten las bacterias patógenas y que 
el frío elimina, favoreciendo la con
servación del vino. 

El frío es todavía un excelente me
dio de detener la actividad de los gér
menes patógenos ó sea el desarrollo 
de las enfermedades. 

Dichos gérmenes, mantenidos en 
suspensión en los líquidos, por la ac
ción del frío se van depositando con 
las heces y un simple trasiego es sufi
ciente para eliminarlos. 

En general, un trasiego no es sufi
ciente para obtener la eliminación 
completa de las bacterias; por esta 
razón será necesario exponer el vino 
nuevamente al frío, repitiendo el tra
siego. 

La acción del frío, en este caso, no 
es destructora de los gérmenes pató
genos, sino sólo un medio de elimi
narlos. 

Esta eliminación está favorecida 
por la defecación provocada por el 
frío en el ttírtaro del vino. 

Todos los vinos contienen, como es 
sabido, una cantidad de tártaro (bitar-

Iralo potásico, tarlrato neutro de cal) 
en exceso más ó menos grande, según 
el poder disolvente del vino para esas 
sustancias. 

Kl frío, provocando la insolubiliza-
ción de dichas sales, deja solamente 
lado-iis necesaria es decir, establece 
un equilibrio, que el tiempo no inodi-
lica más (¡ue mny lentamente. 

Como .se vé, la exposición del vino 
al frío sigue siendo una práctica reco
mendable para favorecer el depósito 
del tártaro. 

DE FhAUMAKION 

lii kimiik \i \mm 
Y LA EDAD DEL PAPEL 

En tiempos de Julio César, el terri
torio ocupado actualmente por Fran
cia estaba cubierto por su mitad por 
bosques. 

Cuando, desembarcado e n e l p u e r 
to de Marsella, que desde hacía sete
cientos años había empezado el des
monte para los olivares y otros culti
vos, el latino penetraba en las Gelias 
siguiendo la dirección del Norte, á 
medida que avanzaba, encontraba 
bosques cada ve« más extensos. 

Después de haber atravesado el I)u-
rance, apenas entraba en la Viennoi-
se, le era preciso atravesar inmensos 
bosques, en los que subsistía aun ha
ce tíos siglos el recuerdo de las cero-
monias druídicas. 

Más allá y hacia el Oeste se protón-
gaba la cadena cubierta de bosques 
de las Coveones, en donde la abun* 
dancia forestal había hecho tributar 
un culto especial al dios Silvano. Las 
Duvemias y las Riturigas estaban ya 
algo limpias de bosque oon motivo de 
los cultivos, lo mismo que las Cadur-
cas y las Aduadas. 

La Bretaña, el Anjou, el Maine y la 
Normandía, estaban cubiertas de bos
ques. 

El célebre bosque de Soissy rodea
ban aun por completo el monte Saint-
Michel en el siglo sexto de nuestra 
era y se extendía hasta Saint-Ser
van. 

Del Norte de Gensbum (Orlean.s), 
hasta las puertas de Lutesia (París) se 
extendía un solo bosque, del cual 
aun quedan como últimos vestigios 
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á . l ! i '«• »*fi«w« KUitii, pa.tr al .alóu, el café l.s es t l 

''f •« ftbiiei'ah lUa lineftát. 
*" ««teluoáieDto casi todo» Inn on^.M.. i ». 

¿^ l í^ .".í. 1" «"^ '^""»'" «• >• "i»""i. 
• « « e , telltalm j , ,n ,1 , „ „ , j , „ , „ j , j , p , „ 

TMta y focuiii}", se lia'la mar^TiÜosameiile repreae'otKdK 
por quinientas iuteligeiicÍHB doade _liia fuerza» 'jae' cho-' 
cmi eritre sí, se neutra itan dejtináo tolo el poder lí la 
CIVILIZA.CION, reina giganleacs qaeieemplaia al REY, 
es» antigua y terrible fi¿ur«, especie de «fulgo destino» 
creado por el lioinbte entre el hombre y el ciólo. D.B-
pnéi de tautaa obas conmmiidas, «parece el ateiaiuo co-
nio on psqueli-to impotente. iQaó te parece? 

—Recuerdo o* toi rentea «le naugre durramadus por el 
CHtülicismo—respondió Eiuilio fiittaiente.—Se apoderó de 
nueilraa venas y DueatroB coratJnaa para hacer uu s.-
gutdj dlluiio. ¡vláa no importa! Todo hombre penaador 
debe m.irchar bajo la bandera de Ciato, El só'o ha oon-
Mgrado¡el triunfo del espirito sobre la materia: El aólo 
1108 reveló poéticamente el mundo iuterraediario que uo» 
aepcra de Dios. 

— Í T Ú crecB?-replicó Raf..e', brotanJo de eua laliloa 
una Boniiaa ebria é iiideQuible.—Puea bleí: para no com-
prom^toinoa di^amoa el frtinoso texto: tDlis ignolit» 

Y aqu! VHoiaiou BUB ctUicea du ciencia, de gaa carbó-
. nico, de piMÍunif 8,_de poeaia y de incrodu idal. 

l2f fitílLlOTEGA DE El. Eüo m CABTASENÁ 

lio de laporce'ana, las lÍLeaa resplaudesoientes del oro, 
y el ptecioao tallado de laacoiíaa. Onx'O^a como las 11 
quidaa fra^ J48 del Occéano, veide y ligeia, corónalo la 
eapuma los país jes del Poussin, copiados ea Se'^toa. La 
renta de un príncipe alemán uo habieía podido pagar li ' 
qucKa tau insolente. 

La plata, «1 iieoar, el oro, loa ciiatalea, fueíoa de nue
vo prodigadoa bdjo diadutaB forma»; peio loa ojos eutoi-
pucidus, y 1» veibosa tlobre do la embriaguez pormitleroa 
apeutiB á los convidados teuer una iulu.ción vagade aque
lla hecLiceria digua de un cuento oriental. 

V.n eron los vinoB de ios postres cvn BUB peiíumes y 
auB I «niHB, pvdcroBoa fliliOB, vapores mágicos que eogen< 
diBU en ia mente una especie de pacorama ioteleetaal, y 
cuyoB lazoa poderosoB encadenan 'oa piáay entorp c»u 
las manos. 

Laa pirámides defiatas fueíou destruidas, engrosaron' 
se las vooe« y el tumulto creció. Ya no se prouunciaiou 
palabras inieligibies, yo'ttion las copas on pedaeo», y cai-
CMJadaa itt u:es cstalluiou como colio'es. 

Uu vaudevil:Í8ia tomó uDa cornola y s puso á tocar 
una marcha. Esto fué como una señal dada (or el dUb o. 
Tuda la asimblea ya delii|inte, auUó, cliil ó, cantó, gritó, 

lió, rogióy zumló. 


